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pato bajo; las señoras deben presentarse de mai.,tilla y falda 
negra;.los sacerdotes de sotana y manteo de ceremonia. El 
maestro de ceremonias introduce el solicitante en la pieza 
que precede inmediatamente al gabinete del Papa. 11De re­
pente~dice u.n corresponsal de Le Monde, que tuvo la 
dicha de ser recibido por Léon XIII-se abre la puerta y · 

· el Maestro de ceremonias os anuncia, 1;1ronnnciando vues­
tro nombre; y entra.is en el gabinete particular del Santo 
Padre. Por tres veces os prosterna.is, segun el ceremonial 
acostumbrado, y de rodillas á los· pies de ese anciano, de 
ese Padre tan amado, procurai~ beaar la cruz que lleva en 
sus piés como emblem&. de humildad y sufrimiento. Pero 

.. entónces él os tiende los brazos con inefable sonrisa: os 
hablé., os pregunta, y os dirige algunas de esas palabras que 
penetran en el corazon de aquellos é. quienes es dable en,­
tenderlas, Vosotros mismos, con un drll Ít:ÍúSO abandono, le 
oonfiais vuestras n1,1ce·sidades1 y para colmo de sus favores, 
el Santo Padre baja. la mano sobre vue-stra frente, á fin de 
atraer las bendioioiones celestiales para vosotros y para 

· los que os son queridos, para las obras de vuestra vida y 
para todo lo que amais en el mundo,11 

IV. 

LEON XIII Y F.L SOCIALISMO. 

Alguna vez dijo el Príncipe de Biamarok, refiriéndose al 
Reiclistag: "cualquier pal0 sirve para golpeará un perro,,, 
Y con efeoto, ésta ha sido su política: se ha servido 
siempre de cualquier instrumento que estuviera al al­
cance de la mano, para el logro de sus fines, y despuee lo 
ha arrojado, cuando no le era ya útil. Asi fué como el ene­
migo jurado de todo lo que se llama gobierno liberal ó re­
presentativo, sooio ya que no amigo de Laeaalle, el princi­
pal expositor y propagandista del socialismo en Alemania, 
se valió de los socialistas y de su prensa para empefiar ar­
doroso combate contra la Iglesia, en tanto que los millo-
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nee arrancados á Prancia hacian extraaos en Berlín. Pru­
sia habia sido hasta entónces un país ;obre, así es que su 
repentin~ riqueza enriqueció á. muchos, asi es que millares 
de trabeJadores, despues del triunfo obtenido sobre Fran­
cia, beb:an champagne en vasos de peltl'e 6 iban á su tra· 
bajo en carruaje. Prontó pasó la orgía, porque pronto ae 
agotó el <linero gastado tan locamente. Ln, miseria orilla. 
á los pu¡¡blos á la revolucion; ésta nace las más veces en 
medio de los andrajos y el hambre, El pueblo se -volvió 
n~turalmente al gobierno, diciéndole: "E&toy pobre, dame 
dmero; estoy desnudo, dame vestido· tengo hambre da- , l ) 

me pan." · 
La legislacion de Prusia, sus leyes lle Falk, y una pren-

sa que supo arrastrarse como un reptil, se hahian combina­
do para eliminar el cristianismo de las inteligenoias y de 
los corazones del pueblo alemán; en gran parte habia de­
saparecido el respeto á la autoridad divina, y solo un pe­
queño rincon quedaba en las almas donde se conservaba 
algun respeto á cualquiera autoridad. 

Asi fué como subié"el partido soci11.Jista en Alemania y 
más :particularmente en Prusia, para extenderse á todo el 
mundo. El Príncipe de Bismarck vió con disgusto la apa­
ricion del nuevo vartido, ¿pero no le babia abierto él mis-

. mo camin? con su guerra á la religion católicai Pronto en­

. viaron los socialistas representantes suyos al Parlamento, 
para oponerse á las disposiciones del gol5ierno; q uejábanse 
del constante aumento del ejército, de los armatnentos y 
de las contribuciones, y la misma conciencia de su poder 
y de su fuerza los hizo audaces y exigentes. Entretanto, 
loe católicos, agrupados en torno de su doctrina, con pode­
roso impulso y esfuerzo inaudito Re lanzaron á la lid. Acu­
dieron á ]as urnas, apelaron á su ft'-, y en corto tiempo pu­
dieron contar oon un partido en el Reichstag, gniado por 
caudillos hábiles, y capaces de ponerse fre11te !1. frente del 
príncipe de Bismarck. El Canciller se encontró detenido 
por todas parte¡¡, rompió entónces con los liberales naeio-
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nales que le habian ayudado Gn la guerra anticatólica1 tra­
tó de aniquilar á los socialistas, y se encontró con que el 
falso resplandor de sus conquistas desaparecia ante el cna­
dro de miseria y desmoralizacion del pueblo alemán. Los 
católicos, uniclos, disciplinados, seguían trabajando leal­
mente al an1pa10 de la ley. Los socialistas trabajaban tam­
bien, pero con deslealtad, segun su costumbre, hasta que 
estallaron por fin en abierta sedicion, y en corto espacio de 
tiempo se cometieron dos ateata<fos á la vida tlel Jefe del 
_ nue,o imperio. 

X 

Por toda Europa corrió entónces el azote de los asesi­
natos reales. Todos los asesinos, ya fuesen alemanes, espa­
ñoles rusos 6 italianos, pertenecían á alguna sociedad se• 
creta' y las confesiones de todos ellos, durante el juicio, 

1 • 
eran por el mismo estilo y mostraban unidad de doctrma, 
la doctrina socialista, Entre tanto, prominentes miembros 
de las sociedades secretas recibían pensiones de los go­
bicrnoslcontra quienes conspiraban, así como ha~ian si· 
do recibidos con honores por el gobierno, el pueblo y 
el presunto heredero del trono de Inglaterra. Lord :al· 
merston, salud11ba á Garibaldi sombrero en mano, mien­
tras que Lord Gladstone se burlaba del Papa; Bismarck 
se sentiba á l& mesa con Lassalle, en tanto que orde• 
naba al ~onde de Armio cerrase la legacion de Prusia cer• 
ca del V atice.no, 11 ménos f!ºª el Papa consintiese en rom• 
per la etiqueta, y permitiese al representante prusiano 
entrar al Vaticano en carruaje de un solo caballo. 

X 

Vino despuea la guerra entre Rusia y Turquia con sus 
resultados y consecuencias: ella llevó á Berlín á todas las 
grandes potencias para que diesen nueva forma al mapa 
de Europa y· creasen 6 restaurasen algunos principados 
orientales del territorio que la reforma protestante y las 
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riv&lidades de los príncipes cristi,mos habian permitido qna 
Ocupasen los turcQB. En Berlín, es decir, en el país de don­
de partió el primer grito de guerra contra el Catolicismo, 
se reunió ese areópago que tenia por objeto poner en salvo 
los intereses de muchas potencias, comprometidos por el 
tratado de San Stéfano. 
· Allí reservaba la Providencia á Leon XIII ano de su& 
·triunfos más legítimos y consoladores, pues aunque en un 
principio· no se admitió que concurriese al Gongreso de 
Berlin un representante de la 8aota Sede, no obstante que 
los intereses católicos d~bian tener en él representacion, 
el Papa y 1:;u malogrado Secretado de Estado, el Card~ 
Franohi, por la mediaoion de dos potencias católicas, da 
Franci& y Austria, hicieron llegar al Conweso una nota 
diplomática,!relativa a lJs íntereses del Catolicismo en 
Oriente, cuyos derechos estaban desconocidos1 puesto que 
la comunicacion de los católicos con la autoridad eclesiá~ 
tica se hallaba sin cesar interrumpida por la mala voluu-. 
tad ól a impotencia de la Puerta Otomana, y la autonomfa. 
religi9sa que se concedía á loe cismáticos y á los judios se 
negaba á los católicos. Pero merced á. la habilidad y ener­
gla del Padre Santo, el ejercicio de los derechos necesa­
rios para el desarrollo del catolicismo en Oriente faé 
definitivl\mente sancionado por el Congreso presidido por 
el princip , de Bismarck, porque uno de los primeros artí­
culos de l ~ coestitucion de los nuevos principados procla­
mó la lib ':! rtad religiosa . 

X 

L'\ gnerra turco-rusa, como todas las guerras1 llevó á 
Rusia algunas ideas nuevas ó dió nuevo impulso á füerzu 
ooult.as que fermentaban en aqttel pueblo. 

LI\ francmasonería de Italia, el comunismo de Francia. 
el socialism') de Alemania, aparecieron repentinamente en 
Rnsia bajo la desnuda y espantoEa forma de nihilis-nio. 
especie de Ismael social, como dice un escritor,:;~~ levan-
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ta su mano contra todoe. Deepuea de escapar muchas vecet 
el czar Alejandro 11 de loe siniestros atentados de loe ni, 
hilietae, cr.yó finalmente á sus repetidos ataques, y su 
hijo y sucesor vi6 tambien amenazados sus dias. Pudo 
verse ent6nces cómo el gran imperio rnso, tan lleno de 
capacidades para bien suyo, lleno de heroísmo, abnegacion 
y fé en las masas, lleno de corrupcion, venalidad y po­
d!edumbre en su ci mítica I~leeia y en el Estado, se e&­
tremecia con las convulsiones de un moribu~do. 

X 

Por todas partee se oy6 el ruido del conflicto habido en­
tre el gigante aieman y el Vaticano, y loe hombree eepe­
mban atentos su desenlace; pero lo que cuenta la historia 
con respecto á toda e las herej las y á todas las persecucio• 
nes, se verificó en esta vez, á la vista de todos, en una 
6poca en que los hombree son arrastrados por la corriente 
de la incredulidad. El altanero grito: 11No iremos á Can­
nosa,11 babia sido aplaudido y aceptado en un tiempo en 
que el mundo estaba espt:1cialmente resentido con el Pon• 
tificado que se babia atrevido i advertirle cómo caminaba 
por la senda del error. Pero el mundo pudo ver que de 
todos los elementos de la sociedad alemana, el católico ro-

. mano y los que m!ie se Je acercabau en las creencias y en 
las obras, eran la única fuerza conservadora. 

En sentido social, y mis especialmente en sentido 
poHtico, encontr6 t,l príncipe de Bismarck absolutamente 
necesaria la ayuda de los cat61icoe, ¡,ara que le fuera posi­

:t>le desempefiar el gobierno del paí11. En 1- O estaba tan 
desencantado con el aspecto de los negocios, que pr,sentó 
811 dimision y aconsejó al Reichstag formase un gobierno 
de coalisión de los partidos católicos y conservadoret11 como 
1inioo que podia defender el imperio y salvar el Estado. El 
,emperafor se rehusó á aceptar la dimision. 

Falleció el gran Pontífice Pío IX, y fué elegido p&­

cificamente el nuevo Papa. Antes de ese fallecimiento 
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babia ya preliminares de un arreglo entre la corte de 
Berlín y el Vaticano, con la mira de establecer un mo­
dus viwuli en Prusia entre la Iglesia católica y el Estado_ 
Un eolo medio existi11, pero eso si eficaz, para alcanzar el 
modw, vivendi: aeebacer la legislacion injusta y anticató­
lica de Falk. 

X 

Leon Xllí suc;edió á Pío IX en todas las c11rgas que 
sobre 61 pesaban, y diez meses despues de su exaltacion IL 
la Sede apostólica publicó su segunda Enclclica Quod 
apostolici, contra el socialismo, en la cual resaltan 8UI 

tendencias á la conciliacion de todos los poderes, y ade­
más, saliendo del cl\mpo de la metaffsica, se concretan de 
la. manera más l" ,-c ieu los malee sociales y polttico que 
iurban la poz de Europa y sirven de presagio á un porve• 
vir pavoro o. Ali{ descubre Su Santidad la grandes álce­
ras qne corroen el organismo del cuerpo social, represen­
tada por todas las ideas sectarias que se preeenttlu en on 
de guerrl\ enfrente de los poderes ~ás formidable ; y fijan­
do más particularmente su atencion en Alemania y Rusia, 
d.á la voz de alerta 11. los gobiernos de ambos pueblos para 
que se preveng n contra el sociali mo y el nil1ili mo, que 
traetoroan profundamente 1a paz de aquellos dos podero­
sos imperios. 

Esta última parte de la Encíclioa Quod Apostolici tie­
ne una intencion moral y política que no puede descono­
cerse, porque pone el dedo en la llaga que aniquila á Prusia 
y debilita las fuerzas del coloso moscovita; por lo cual la 
palabra del Papa produjo honda impresionen aquellos 
imperios, gravemente amenazados de una disolucion in-
terior. · 

A la· larga, el mundo fué para el Pontificado ménos 
hostil de lo que habia sido basta entóncee. Las lecciones 
de la persecucitn católica en Pmsia, el desórden social de 
toda Europa, la Comuna de Paria y los atentados , 
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la vida de loe soberanos estaban á la vista; había en pers­
pectiva graves pe1igros para los gobernantes y los pueblos, 
para la moral, las leyes y la pr-opiedad, peligro~ que no 
podian precaver las balas ni las bayonetas, peligros que 
1010 el podt:r que viene de lo Alto podia conjurar. Lo que 
88 nece:,utaba era curar, no matar, y la gran fuerza cura­
tiva de la Iglesia católica s0 puso á. disposicion de los go­
biernc,s y l011 pueblos. 

Podemot! decir, sin temor de equivocarnos, que las dos 
primeras Encíclicas de Leon XlII fueron como el arco­
iris de paz que aplacó los furiosos embates de la tempes­
tad revolucionaria.- las conturbadas naciones volvieron l!úB 

miradas hácia loe ~rincipios conservadores del órden y de 
la Mociedatl, y entre ellas la Alemania muy_ particular­
mente. 

El ¡,, íocipe de Bismarck y el emperador Guille~mo reo~~ 
bierou uuii leccion bien amarga con la. persecuc1on anti­
católica que concibieron y s~ncionaron. Así, al celebrar el 
85! ariiversario tie s11 nacimiento, decía el emperador 
Guil lt:r mo á una diputacion provincial, que cada nuevo 
período Je su vida le traia á la memoria. ~ómo el Todo­
poderui;o t lije sus instrumentos para c~st1gar á ~os pue­
blos· y vol viendo á un texto que el anciano emperatlor ha 
citado con frecuencia en estos últimos tiempos preguntó 
quién podria considerarse hoy salvo, de,. entre t~dos los 
monarcas. "Los tiempos son sérios, atíad16; considerando 
gue el Czar sucumbi'ó un año há, víctima de la anarquía, 
¡quién puede hoy reputarse salvot ' Y siguió encareciendo 
con énfasis la importancia de propagar en los pueb~os los 
l!en.timientos religiosos, que son xealmente la Ealvac10n, _la 
'5llvaguardia única de los Estados; precisamente lo mis­
mo que la legislacion de Falk se babia empeñado vana--
1nente e(arrancar del_ oorazon de los católicos ale.ma­
lles! ----..o,...-.,_;.-r .. -,,... ......... ~ 

•·· " 
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v. 

EL VATICANO Y EL QUIRINAL: 

:Mientras que las potencias mas ho1tiles á la Santa Sede 
se le acercan reconociendo lo que nunca debieran haber 
olvidado, esto ea, qne ella constituye la fuerza más con­
servadora del mundo, ¡qué hace entre tanto la Italia revo­
lucionaria y sf\orilega1 Al siguiente día de la exaltaoion 
de Leon XIII , la premia a.tea y revolucionaria propaló la · 
absurda espPci 11 d~ uoa conci liacion entre la. Santa Sede y 
el gobierno ri e Humberto: 11el Papa ea moder~do, dijot y la 
conciliacion fie hará, 6 lo qne es lo mismo, el Papa abdi­
cará su~ den·chos." Pronto se desvanecieron estaa esperan· 
r.as, porq 11e Leon XIII, que cuando era Arzoaispo de 
Perusa puulicó numerosos documentos notables en defensa 
del poder temporal de los Papas, y entre ellos una famosa 
Pastoral en q 110 trató de la manera má.11 enérgica y lumi­
nosa este asunto tan dibatido;-siguió las huellas de iiu 
tianto Predecesor, y en su6 Encíclciae, en sus Alocuciones 
y discursos formuló las más solemnes protestas y reivin-

, dioaciones de todos los derechos de la Ig!o1!Ía1 violados 
por la Casa de Saboya. No quiso tampoco acogerse á la ley 
de garantías ni acept6 la aeigoacion que en ella seiíalaba 
á los Papas el gobierne italiano. 

tY que se vió entóncesi Que el gobierno usurpador 
arrojnba léjos de si, como peea.da carga, todo resto de pu­
dor y so empeñaba en la máe cruel per~ecucion contra un 
poder que no podia desLruir y que consideraba como rival 
suyo. 

X 

Así, no sin justo motivo decía Leon XIII á. loe peregri­
nos francesee, el 15 de Octubre de 1882: 

XIV 
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.. .. : ....... "Pues bien; la Iglesia militaute que rPproduce 
en este mundo la imagen de la vida mo1 tal del Salvador, 
debia esperar tambien ser tratada por los hombres como lo 
fné su divino Pundador 3No la vemos, en efecto, objeto 
incesante del desprecio, de las peri~ecucione11, y del odio de 
loe impíos·1 Al que por volunta<l del Altísimo ocupa ~n Ja 
tierra el terrible cargo de Jefe rnpremo de ia Iglesia, no 
podía ménol!! de estar reservado en todos los tiempos los 
punzantes dolores de J~1mcristo. Pero en verdad, amados 
hijos, esos dolores parecen haber excedido en nuestros die., 
toda medida, sobre todo desde que la impiedad ha estable­
cido violentamente su 1Jede en Roma. 

11La soberanía que aun se deja al Papa recuerda la púr­
pura y el cetro de de Nuestro Señor en el pretorio; las ca­
lumnias, los insultos, los ultrajes con que se ve abrumado 
á cada instante, despiertan el recuerdo de las humillacio­
nes sufridas por el Hijo de Dios. El Pontífice Supremo, 
privado de au libertad, se encueotra á merced de poderes 
que Je son hostiles, como ántes lo fueron á "BU Divino 
Maestro ..•...••.. " 

El odio inepto y brut1d de las sectas revolu i.:ionarias y 
demagógicos atizRdo co11stantemente contra la Santa Sede 
por una prensa impudente, hicieron temer en todo tiem­
po á. loa amigos del Pontificado ]os más desastrosos exce­
sos¡ pero inspiran méoos repugna.ocia y disgusto qne esa 
astucia sin dignidad ni provecho con que tPje el gobierno 
italiano la trama cotidiana de su poHtica con.respecto á la 
Santa Sede. 

X 

Loa corazones católicos y los hombres políticos recorda. 
rán por largo tiempo las odiosas escenas, que por espacio 
de tres horas, de un extremo á otro de Roma, en un tra­
yecto de 5 ki16metroe,~se verificaron en torno del cadáve 
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de Pio IX, coniln 1ido á su ó.ltima morada la noche del 
13 de Julio de 1830. L' t i tentativas furiosas y violentas 
que se hicieron "º las thiehtas de la noche para detener 
y dispersar el cor•ejo de los fünerales, los cantos obsceno, 
que ahogaban la~ pl egarii'\ ij de los fieles, las ~edrad~s lan• 
za.das contra el féretro, los bastonazos, ultraJe& y vtolen­
cias dirigidas contra los fieles y los dignatarios eclesiásti­
cos que lo seguian, los 1,1 ilbidos y gritos salvajes lanzados 
eontra el eonvoy mortuorio y principalmente contra el 
cadáver, pues ge podia desaforadamente: . 

¡AL AGUA ÉL PAPA! ¡AL AGUA EL PAPAi ¡~tJl'l'ATELO 

AL FlUMEf jAL TEBERE LA LAROGNA!j esas rutdosas ame• 
nazae de arrojar al agua unas cenizas venerandas, los es­
fuerzos que se hicieron para despedazar el carro fó.nebre, 
este carro, ora asaltado por una banda de foragidos, ore. 
abandonado á si mismo y al instinto de los caballos aBIIB• 

tados y arrastrados en rápida carrera,_ por los chico~azoa 
de los a.aentes de policía q 110 no vetan otx:o remedio de 
evitar )a; indignidades y profanaciones supr~mas; ~se~on• 
junto de dolorosos incidentes, que el gob1erno 1tahano . 
pudo y debió evitar, no ya por hacer respetar la ley de 
garantias, no porque se trataba del cadá.v~r de un P~pa, 
que dich'l. ley considera. co1:1~ s_oberano, sino por evttBl' 
una profaoacion e11tu pea'.l~ e md1gn~ de un pueblo cnl~o, 

r mera cuestion de pohcrn¡ es~ oonJunto de dolorosos 1a-
po · · l · d l oidententes, deciumoli, f' SlS roan1_fcstac10nes sa vaJ~~ e 
radicalismo revolucionnrio1 produJeron un result~da mes­
perado: resucitaron la cuestion roma.na .. ~a.rec1a que la 
di lomacia europeEL babia tomado su dec1s10n eon respec­
to pá. las c&ndiciones de existencia impuestas al Pa~a~e por 
los accntecimientos de 18701 y en la esfera poht,ca loe 
hechos consumados e1,taban fuera de discosion; pero de 
1~80 acá ya no es aal: la situacion del Somo Pontifice y 
las eventualidades á q ne podia dar lugar, ~om~nzrnoa 
desde entónceB 11. ser la preocupacion de las uancy_te.rfu, 
y el objeto de estudios sérioe de parte de los pub 1c1sta1 
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m6nos sospechosos de simpatía por lf. • ...18118& del Pon­
tificado. 

La conciencia pnblica pudo desde entónces apreciar me• 
jor cuán ilógica, insostenible y Jlena. de pdigros es la ac­
tual situacion de Italia t&nte la situacion a¡:tual Jel Papa. 
Las escenas tamulto!las <le la noche del 13 de Julio, r13ve­
laron palmariamente lo falso de semejant"Ei posil}ion. El 
gobierno del rey Humberto nada encontró rut-jor para di­
simular el ridículo papel que hizo en aquell~ circunstan­
cia que prevalerse de la existencia de la ley de garantías, 
á pesar de la cual no sapo ni quiso garantizar nada. 

~'Una feliz experiencia demás de diez años (escribia sin 
vacilar el Sr. Mancini, ministro del ray Humberto, en su 
despacho diplomático de 27 de Julio, en el cual trataba 
vanamente de atribuir á provocaciones clericales los desót­
denes aludidos), ha dem@strado con qué escrupulosa leal­
tad y con qué entera eficacia ha velado el gobierno italia­
no por la seguridad é independencia del Soberano Pontí-
fice, en el ejercicio de su autoridad espiritual.. ...... Un 
accidente, artificialmente provecado, y exagerado por aque­
llos mismos á quienes 11irv J hoy de pretexto para recrimi­
naciones, es una nueva demostracion de que la soberanía 
italiana es la mejor de las garanttas para la independen-
cia espiritual de] Pontificado 11 • 

Pero es imposible ocultarlo: el hecho característico y 
singul11rmente vergonzoso fué, que la fuerza ptiblica no se 
tomó el trabajo de impedir ni de reprimir nada. En el mo­
mento en que las saturnales habían colmado toda medicia 
y tocaban á su término, los agentes de policfa, que reci..: 
bieron algunos golpes de los destinados á los clericales, 
acabaron por aprehender. á cisco ó seis de los alboro­
tadores. 

El ministro de negocios extranjeros, deseando calmar 
la .emocion profunda que experimentó Europa toda al sa• 
ber por el telégrafo semejantes excesos, insistió en soste­
ner la téais de una provocacion, en su citada circular. 
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l'ingi6 ignorar gua el gobierno babia sido adv-ertido, pr"" 
Tiamenie, no solo por los organizadores del cortejo ñin• 
bre, sino tambien y particularmente por los delegad0& da 
las asociaciones populares y católicas, Habiendo sabid<>el 
público la hora ae la piadosa ceremonia, per indiscrecio 
de la misma prensa oficiosa, dichas asociaciones y cofia- -
dfaa resol vieron formar parte del acompañamiento mo.,_ · 
tuorio, segun es costumbre en el pueblo romano¡ pero 0>­

mo personas previsoras y pntdentes, los jefes de estas BC>­

ciedades tuvieron cuidado de informarse con el prefecto 
policía de qua este funcionario no tenia objeeion q 
opJnerles; lo cual no impidió que el Sr: Mancini escrihi 
á sus agentes 19 siguiente: "Toda la culpa está de parle . 
de los clericales, que osaron profanar una piadosa ceremo-­
nia, convirtiéndola en provocacion y demostracion polli • 
olandestinammta organizada .•.••. " 

X 

Jamás recibió ningun documento ministerial un men& . 
más completo y sangriento que el de esta inoreible cireu-. 
lar del Sr. Maocini. Desda el siguiente dia en que faé,es­
pedida, 2o de Julio, la Córto de Apelaciones examinó-el 
joicio correccional que pocos dias antes habia condenado • _ 
los seis perturbadores arrestados á algunas' Bdmana& _. 
prision. 

Y bien: taca110 dicha Córte redujo esa pena, ya de-~ -
sí muy insigoificante7 Por el contrario, manifes1ó solem-­
y jurídicamtiote la absoluta falsedad de la tésis que el mi­
nistro de negocios extranjeros q11iso hacer aceptar 6. J.,_ 
Europa! Des pues rle un relato, que aunque incompleto (l "' 
y todo, demostró las provocaciones de los perturoode 
(liberales, no clericales), terminó la sentencia de la C6-

(1) No se hizo en él ninguna alusion al art. 519- del Código PtMf"· 
Italiano, relativo a los insultos hech ,,~ :l. los cadáveres, que se c:astip¡ , 
segun la gravedad del caso, con arr~~to hasta de s años y multa"- ., 
de cien pesos. 
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Apelaciones con el siguiente considerando: "No es mae 
•ndada la tésis de la provocacion, del sentililliento nacio-

1 erido, de la legítima defensa, invocada en fovor de 
-acusados, á. fin de descargarlos de toda responsabilidad 

nal. Prescindiendo de que en los delitos cometidos contra 
'rden público, entre los cnales se comprenden laa 
sas hechas á. la religion, semejante excu serla jurldi­
ente inadmisible¡ de la pruebas recogidas resulta que 

Cd11eare cortejo atravesó en perfecto Orden y tranquili• 
4 la plazfl de San Pedro, cuando en la plaza Rusticocci 
grupo de jóvenes que ee unió al cortejo, entonó nn can-

. incompatible con las preces religiosas, y perturbando 
' el rer.ogimiento de los conourrentee dié origen á 101 

eriores desórdenes ...•.• 11 

l ministro de negocios extranjeros debió lamentar pro-
r. 11damente no haber esperado el 29 lle Julio para firmar 

espedir-sn circular del 2i¡ porque de esta suerte la ha­
• podido redactar en otros término . 

X 

l ultraje hecho al Papil difunto, como lo hizo notar 
u Xlll en su alocucion del 4 de Agosto de 1 81 1 im-

·caba. nece ariameute un ultraje al rapa vivo. 
ataba, pues, \razado el procedimiento, porque el Códí­

itatiano de procedimientos penales e tabl~ce este prin-
• • o: "la. accion penal es eseoci!l.lmente pública," particu­

eate en materia criminal; y la ley de garantías aeietta: 
-"- rt. l. La persona del Soberano Pontífice es saurda t) 

inriQlable. 
4' r:, U. El atentado oometido contra la per ona del 

erano Pontftice, y la provocacion á cometerlo será.ocas­
os con las mismas penas que el atentado contra el 

y la provocacion á cometerlo¡ las ofen13as y las injuriat 
foae hechas directamente contra la persona del Sobe­

..._.::,:;au111 Pontffice por discursos ó por actos y medios coneide-

rados en el a1 t. 1 º de la ley de imprenta, 6erán castig 
~on las penas establecidas en el art. 19 de dicha ley 

1mprenta. 
' 1E~tos hechos son de accion pública y de la compete 

cia del 'l'ribunal do A pe]aciones." 
El artículo relativo de la ley de imprenta es como ig 

"Art. 1~.-El que por uno de loe medios indicados eo 
art, 1 ! se haya hecho oulpaHe de ofensas ii l!i person dei 
rey ó 6. la famiiia real ó á loe príncipes de la sangre, eer.i . 
castigado con prision hasta de dos años y una multa qa 
no podrá bajar de 200 ni pasar de IOllO, iegnn la per~ 
eona contra qaien aea dirigida la ofensa, las circunstanc· 
de tiempo y de logar, y calidad y gravedad del tlelito.'"' 

Eata el ispoeicion e tá. conforme con el urt. 4 71 del CódlM" 

go penal italiano. 
El Ortlen judicial exigía, eguo esto, que el Ministe · 

público, el Procurador general, el Procurador del rey {) l 
sustitutos J.e ambos, promoviesen de oficio las necesaria 
diligencias para que los principales promotores y organi­
vadores del atentado fue en buscado , arrestados y co 
signados á la única jurisdiccion competente en tn.l mde­
ri&, la Córte de apelaciones. 

l'ero no fué asl y el Ministerio público permaneil° 
impa11ible: evitó e con cuidado 1 pesquisa de Los verd1r­
deros culpablct11 aunque la voz pública loe designó 
precision é insistencia. JuzgOse que se hacia bastante e 
remitir el 14 de Julio, al TRIBUNAL CORRECCIONAL(! 

á los 6 desgraciados que aprAbendió la policía, que no er 
instigadores sino instigados, y fueron sentenciados do&- der 
ellos á 1 mes prieion y 211 pesos de multa, otros tres á 
dias de prision y JO pesos de multa, y uno fué absuelt~. 

El atentado tan criminal cometido contra el cadáver 
un Papa, ese atectado que envolvi11. tambien un deli 
grave contra la Santa Sede, fué castigado á Utulo de sía­
ple y vulgar delito correccional! Y eso fo6 lo q ae j ió a., 

lar al Sr. Manoini para decir á Europa, en su citada cir~ 
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i · ar: 'jLa autoridad ha cumplido con m. deber¡ ha conde­
k ..ae> á los culpables á penas que ]a opinioo pó.blica ha 
. ~ado excesivas!" 

X 

Pero aún hay más: la prensa oficiosa italiana no ha 
.... -asado de repetir diariamente que la ley de garantías era 

_y ebia ser la solucion definitiva y más que suficiente de 
,. la caMtion romana, mientras la prensa intemperante de 
~ sectarios no ha ceeado de pedir la derogacion de aque-

1ey. 
'El mismo Sr. Ilonghi, citado ya y testigo nada sospe­

so, despues de significativas confesiones, en las cuales 
~ ocia en 1881 que la situaoion tlel Papa era, en .efecto, 

mlerable (1), no veía otro remedio que la mejor aplica­
.. de la ley de garantías . . 
Esta mejor aplicacion, no ba podido sin embargo resol­

~ qeT Ja :cuestion1 ni a!egurar esa entera eficacia de que se 
necia el Sr. Mancioi; pero .por lo méoos resguardaría 

~ierto moclo la lealtad y dignidad de la conducta del 
pierno italiano, porque cuando á ]a9 reclamaciones de 

eatólicos y á las preocupaciones de los gobiernos se ha 
puesto en todas ocasiones la existencia de esa ley, seria 

·1 y lógico procurar su observancia, y aes.bula: así lo 
- fa el respecto más elemental de sí mismo. 
.Ahora bien, un principio absolutamente contrario ha 

.. imspirado constantemente la actitud y los actos del go­
-erno italiano. 

La.s disposiciones principales de la ley de gatantfas 
1'8Con"-!cen en el Papa las preroga.tivus de la c1oberimta1 asi­

-iand~ su persona á. la de los demás soberanos, y en par­
~eatar ii la del rey de Italia. Los atentados, ofen asé in­
-•rias dirigidas contra el Soberano Pontífice, de cualquier 

o.era que sean, y particularment& por la prensa, debe-

(r) Niteva Antología, Diciembrede 1881. 
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rlin ser castigados dc1 igual manera que los ataques dirigi­
dos contra la majestad del rey. La ficoion de la ley consi­
dera al Paps colocado frente á frente del gobierno Halia­
no, en las mismas condiciones de independencia é invio­
Jabil idad internacional que los demás soberanos. 

Y sin embargo, la prensa italiana, y en especial ]a 
romana, no ha cesado de hablar cqn lenguaje cfnicamente 
ultrajante, no solo de .la religion, de la Iglesia y de sus 
iostituciones1 sino de la persona misma del Pontífice! 
¡Oómo, pues, se pregunta uno con indefinible disgusto, 
comprende é interpreta el gobierno sn ley? Toda libertad 
de lenguaje respecto del rey ha sido y es bien pronto re­
primida; perG los ultrajes hechos al Papa han sido y siguen 
siendo enteramente libres. Ante la barbárie de este hecho, 
las protestas de un ministro de negocios extranjeros que 
habhiba á Europa1 en ltiSI, de la escrupulo~a lealtad y de 
]a plena eficacia con que se l'lcataba la ley de garantías, 
revelan un pensamiento singularmente irónico. 

Y para que no haya ni siquiera la excusa de que esto 
solo ha sido simple indulg ncia, reclamada a veces por 
las circunstancias, el mismo gobierno italiano, de tiempo 
en tiempo, comete algan atto positivo y directo que es la 
más caracterizada violacion de la cómoda ley de garantías. 
As1, tno supo el mundo con asombro en rss2, cómo ese 
gobier110 cito ante eus tribunales al Secretari~ de Estado 
y al mayordomo de Leon XIII, en su calidad de adminis­
tradores de les_ bienes pontificios, para que contestasen lá 
demanda de nn antiguo empleado del Vaticano, cuyos ser­
vicies pretendia no habian sido suficientemente recom­
pensados? ¡Y hubo un ministro italiano capaz de insertar 
esta singular cita en la Gaceta Oficial, y de pretender que 
un tribunal real hiciese comparecer al primer ministro del 
Papa, á quien la 101 de garantías reconoce el carácter y 
prerogativas de la soberanía! Desde el momento en que el 
Papa, en Ja persona de sus ministros, es declarado con 
lugar á la formacion de cansa por los tribunales del reino 
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